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			A los que persiguen una estrella, 




			viva o muerta. 




			A los que sueñan despiertos. 




			A Carmina. 




			



			


	    


	 	

	      


            
Capítulo primero 




			



			 






			SIN soltar los impresos que había cogido momentos antes, giró el antebrazo y de reojo miró su reloj de pulsera. Luego, colocó los papeles sobre una repisa adosada al mármol que recubría la mitad de la pared, justo frente al mostrador en el que dos cajeros atendían a sendos clientes: una mujer joven y un anciano. La mujer parecía estar realizando una operación larga, pues de una carpeta había sacado un montón de papeles que el empleado del banco revisaba pacientemente. Por el contrario, el anciano mantenía con el otro empleado una charla distendida sobre un juego de café de porcelana que el banco ofrecía como regalo al realizar determinadas operaciones. 




			Al coger el bolígrafo, que estaba sujeto a la propia repisa por una cadenita, pudo comprobar hasta qué punto de excitación le había llevado su nerviosismo. La mano le temblaba y no era capaz de escribir ni una sola letra, ni un solo número. En realidad, a él le importaba muy poco rellenar aquel impreso del banco, ya que lo único que deseaba en aquellos instantes era que Blanca entrara de una vez en la sucursal bancaria. 




			Movió ligeramente la cabeza, pero sin llegar a volverla del todo, hasta alcanzar con la vista la puerta de entrada, casi toda de cristal blindado, con el arco detector de metales ocupando buena parte del vano. En esos momentos salía el anciano que segundos antes había estado interesándose por el juego de café y pensó que cuanta menos gente quedase dentro de la oficina sería mejor para ellos y para sus intenciones. 




			Notó que la barba postiza volvía a despegarse por una de las patillas. Con disimulo, alzó su brazo y, acariciándola, la apretó contra su mandíbula. Sudaba a chorros y atribuyó a esta circunstancia la mala adherencia de la barba. Además, esas gafas graduadas, con las que no veía tres en un burro, también le daban calor, lo mismo que la ridícula gorra que Blanca se había empeñado en que llevara. 




			–Así no te reconocería ni tu padre –le había dicho ella. 




			–¿Es preciso todo esto? 




			–¡No seas idiota, Clemen! Los bancos tienen cámaras de televisión que lo graban todo. ¿O prefieres que tu lindo careto aparezca mañana en los periódicos? 




			Clemen se consolaba pensando que en aquella oficina bancaria al menos no había ningún espejo ni ninguna superficie metálica que pudiera reflejar su rostro, porque estaba seguro de que, si se viera su aspecto, tendría una sensación espantosa de estar haciendo el ridículo. 




			–¡Maldita sea! –farfulló, mientras miraba otra vez su reloj–. ¿A qué estará esperando? 




			Se palpó la cazadora para comprobar que la pistola estaba en su sitio, en un amplio bolsillo interior que había tenido la precaución de dejar abierto. Entonces no pudo evitar un pensamiento que, como un ave de mal agüero, se cruzó por su mente: quizá Blanca había detectado algún problema de última hora y la operación se había suspendido. En ese caso, que tenían previsto, él se quedaría solo, completamente solo en aquella sucursal bancaria. Lo importante era no perder la calma y actuar con la mayor naturalidad: se dirigiría hacia los empleados y les preguntaría qué había que hacer para abrir una cuenta corriente. Escucharía las explicaciones con fingido interés y luego, como la cosa más natural del mundo, agradecería la información y abandonaría el banco como si tal cosa. 




			



			 






			La voz de Blanca, como un trueno imprevisto, lo sobresaltó. 




			–¡Esto es un atraco! 




			Dejó caer el bolígrafo y echó mano a la pistola que llevaba en la cazadora. Se volvió y gritó con todas sus fuerzas: 




			–¡Esto es un atraco! 




			En ese momento, tuvo que llevarse la mano que tenía libre a su cara, pues la barba postiza volvía a jugarle una mala pasada. 




			Blanca movía la cabeza, que llevaba cubierta por un pasamontañas, de un lado a otro, intentando controlar todos los movimientos. Con ambas manos sujetaba un enorme pistolón, que se movía al mismo tiempo que su cabeza. 




			–¡Al que se mueva, lo frío! –volvió a gritar Blanca, y su voz sonaba como una terrible amenaza. 




			Los tres empleados de la agencia bancaria –los que atendían las cajas y la directora, que en ese momento se encontraba fuera de su despacho consultando un archivo– y la única cliente que había en la oficina –la mujer joven– parecían haberse convertido en estatuas. Solo movían sus ojos para observar el movimiento de las pistolas. 




			–¡Al que se mueva, lo frío! –gritó también Clemen, y al momento se dio cuenta de que estaba repitiendo, como un autómata, las mismas palabras de Blanca. 




			Recordó todo lo que habían planeado minuciosamente y se colocó en la puerta con el fin de controlar la entrada de supuestos clientes. Blanca se acercó a uno de los cajeros y le arrojó una bolsa de tela, como las que se usan para llevar el pan. Y sin dejar de gritar, sin duda para intimidarlo más, le dijo: 




			–¡Echa todo el dinero en esa bolsa! ¿Me has oído? ¡Todo! 




			El cajero movió su cabeza de arriba abajo en un claro gesto afirmativo, mientras repetía con sus manos un movimiento que más o menos quería expresar calma. 




			Blanca se volvió un instante hacia los demás y les advirtió: 




			–¡Si intentáis algo, me lo cargo! 




			El cajero repitió el movimiento de sus manos y a continuación cogió la bolsa de tela. Luego, abrió un cajón que estaba debajo del mostrador y sacó unos billetes, que introdujo en la bolsa. 




			–¡Más rápido! –le gritó Blanca–. ¡Vamos! ¡Vacía todos los cajones y mete el dinero en la bolsa! ¡Deprisa! ¡No me hagas perder la paciencia! 




			Clemen, con un movimiento constante y nervioso de su cabeza, no dejaba de observar a los empleados del banco, por un lado, y la calle, por otro. Su agitación, lejos de disminuir, crecía de forma galopante. Blanca le había asegurado que en cuanto comenzase la animación, que no era otra cosa más que el atraco, se le pasarían los nervios como por arte de magia. Pero la animación había comenzado y a él le temblaban cada vez más las piernas, sudaba con mayor intensidad y los latidos de su corazón eran tan fuertes y continuados que en más de una ocasión creyó que el pecho le estallaría. 




			De pronto, vio que un hombre había aparcado su coche en la acera de enfrente y que cruzaba la calle justo a la altura del banco. 




			–¡Viene alguien! –gritó. 




			Blanca, al oír el aviso de Clemen, se lanzó sobre el mostrador y arrebató la bolsa de tela al cajero. 




			–¿Has metido toda la pasta? –le preguntó. 




			El cajero, visiblemente asustado, volvió a mover la cabeza de arriba abajo. 




			Blanca, con la bolsa bien sujeta y sin dar la espalda a los empleados, se fue hacia la puerta. 




			–No viene hacia aquí –rectificó Clemen, al comprobar que el hombre que había cruzado la calle se alejaba por la acera. 




			–Mejor –respondió Blanca–. ¡Vámonos de una vez! 




			Cruzaron el arco detector de metales y luego la puerta del establecimiento. En la calle les esperaba un coche en marcha, un Opel de color blanco bastante nuevo, robado la tarde anterior en Salamanca. Julia agarraba el volante del coche con tanta fuerza que parecía querer dejar impresa en él la huella de sus dedos. 




			Blanca y Clemen, más que entrar en el coche, se arrojaron al interior. 




			–¡Vámonos! –gritó Blanca a su hermana mayor, al tiempo que se quitaba de un tirón el pasamontañas. 




			Julia aceleró a tope y soltó bruscamente el embrague. El coche dio un tremendo salto hacia delante y se caló. Boquiabierta y desconcertada, miró a Blanca, como si de ella estuviera esperando las instrucciones de lo que tenía que hacer. 




			–¡Arranca! 




			Muy asustada, giró la llave de contacto. Una vez. Dos. A la tercera, el motor volvió a rugir. Pisó el acelerador y soltó el embrague con más cuidado. Tras varios trompicones, el coche comenzó a andar. Inmediatamente, Julia giró a la izquierda para evitar un coche que estaba aparcado delante. Un bocinazo de un autocar que circulaba en esos momentos por la calle atronó sus oídos; por un instante los tres pensaron que iban a ser aplastados sin remedio por aquella mole. Clemen volvió la cabeza y pudo distinguir medio cuerpo del conductor del autocar asomado por la ventanilla dedicándoles todo tipo de insultos y de gestos obscenos. 




			–¿No decías que tu hermana sabía conducir? –le preguntó a Blanca. 




			–Acaba de sacarse el carné. 




			–Pues podía haber practicado un poco. 




			–¡Cómo quieres que practique si no tenemos coche! –le gritó Blanca, visiblemente malhumorada–. Además, está nerviosa. Es la primera vez que se mete en esto. 




			–En eso, los tres estamos igual. 




			Entonces, Clemen observó que el coche iba derecho hacia una calle en la que le pareció descubrir una señal inconfundible. Se quitó las gafas graduadas para cerciorarse y gritó: 




			–¡Dirección prohibida! 




			Julia dio un tremendo volantazo que hizo derrapar el coche y deslizarse de un carril a otro, con tan mala fortuna que fue a chocar contra una furgoneta que circulaba en dirección contraria. 




			El impacto fue violento, y los tres se sintieron zarandeados en el interior del vehículo, pero no resultaron heridos. Blanca, como siempre, fue la primera en reaccionar. 




			–¡Vuelve a arrancar! –le gritó a su hermana–. ¡Tenemos que salir de aquí! 




			Y Julia, siempre obediente, volvió a girar la llave de contacto. Sorprendentemente, el coche arrancó a la primera. 




			–¡Da marcha atrás y esquiva la furgoneta! 




			Al dar marcha atrás, hizo frenar bruscamente al autocar que, tras el anterior incidente, había continuado su recorrido por la calle. De nuevo, el conductor volvió a sacar su cabeza por la ventanilla y a proferir toda clase de insultos, mientras no dejaba de tocar la bocina. 




			Pero Julia no se amilanó; a pesar de la tensión que estaba soportando y que le hacía parecer una estatua de bronce, esquivó la furgoneta y a su sorprendido conductor, y cuando tuvo la calle de frente, apretó a tope el acelerador. Los neumáticos se agarraron a la superficie de asfalto y, entre un escalofriante chirrido, el coche partió como una centella. 




			



			 






			Abandonaron el pueblo por la carretera que, atravesando las estribaciones de la sierra de la Culebra, se dirige hacia Portugal. Habían pensado que en ese país, aunque su policía fuese alertada por la española, nunca serían perseguidos de la misma manera. No pensaban perder tiempo y de un tirón se plantarían en Lisboa, desde donde –no sabían cómo ni de qué manera– cogerían un avión o un barco que los llevase a Brasil, en concreto a Río de Janeiro, donde suponían que residía el hermano mayor de Blanca y Julia. Y solo lo suponían, ya que se había marchado hacía cinco años a Río de Janeiro y, desde entonces, no habían vuelto a tener noticias suyas. Y aunque Clemen tenía sus dudas, Blanca estaba segura de que lo encontrarían, y de que el reencuentro sería lo mejor que podría pasarles en este mundo. 




			Clemen se arrancó la barba de un tirón y se quitó la gorra. 




			–¡Qué ganas tenía de quitarme este disfraz! –exclamó. 




			–No te quejes, que gracias al disfraz no podrán identificarnos. 




			A unos diez kilómetros del pueblo y cuando la carretera comenzaba a ascender entre montañas, Julia rompió el silencio que había mantenido desde el choque, y lo hizo para dar la voz de alarma. 




			–¡Se calienta el motor! ¡La aguja de la temperatura ha llegado a la franja roja! 




			–¿Y eso qué significa? –preguntó Blanca con inquietud. 




			–Yo no sé conducir, pero cuando el motor de un coche se calienta hay que parar enseguida –dijo Clemen–. Se lo oí decir muchas veces a mi padre, y mi padre sí que entendía de motores. 




			Julia detuvo el coche a la derecha de la carretera, junto a un precipicio. 




			–Podías haber parado en el otro lado –dijo Blanca a su hermana al salir del coche y sentir el abismo a sus pies. 




			Clemen abrió el capó con dificultad, pues debido al golpe con la furgoneta el frontal estaba muy abollado. El radiador se había rajado y el agua salía a borbotones por la grieta, soltando nubecillas de vapor. 




			–Este coche no nos llevará a ninguna parte. 




			–¿Estás seguro? 




			–¿Es que no lo ves? El radiador se ha roto y nos hemos quedado sin agua. 




			Blanca, llena de rabia, golpeó con el pie una de las aletas del coche. 




			–¡Mierda, mierda, mierda! –exclamó. 




			–¡Cálmate, así no conseguiremos nada! –Clemen trató de aparentar serenidad–. Tenemos que pensar en algo. 




			–Pararemos al primer coche que pase y, a punta de pistola, lo robaremos. 




			–¡A punta de pistola! –exclamó molesto Clemen, sacando la pistola del bolsillo de su cazadora–. No me hables más de las malditas pistolas de plástico, que no sé cómo los del banco no se han dado cuenta. 




			–¿Y qué querías? ¿Que llevásemos pistolas de verdad? 




			–Sabes que no. Pero hasta un niño podría darse cuenta de que estas pistolas son de juguete. Podíamos haber buscado una imitación mejor. 




			–Eres un principiante –le miró por encima del hombro Blanca–. Una imitación de las que tú hablas hubiera hecho funcionar el detector de metales y la puerta se habría bloqueado. Los empleados del banco estaban cagaditos de miedo y, por eso, no se dieron cuenta. Ya sabes que los atracadores siempre contamos con algunas bazas a nuestro favor: el miedo que provocamos en los demás es una de las más importantes. 




			



			 






			Quizá influidos por escenas similares que habían visto muchas veces en el cine, sacaron sus escasas pertenencias del coche y lo empujaron hacia el precipicio. Desde el borde contemplaron cómo se deslizaba por un pequeño talud y cómo caía al vacío hasta estrellarse contra unas rocas y destrozarse en medio de un gran estruendo. 




			Blanca volvió la cabeza y miró en ambas direcciones de la carretera. 




			–No pasa ni un alma por aquí –dijo. 




			–No podemos esperar a que aparezca un coche –razonó Clemen–. Estoy seguro de que la guardia civil ya está buscándonos. 




			–¡Mierda, mierda, mierda! –Blanca volvía a desesperarse. 




			–Tenemos que escapar por alguno de estos caminos que se internan en las montañas. Tiene que haber un sitio donde podamos escondernos. Luego, con más tranquilidad, pensaremos lo que vamos a hacer. 




			Clemen miró hacia el precipicio. Por allí no había ningún camino y pretender internarse por esas quebradas era una temeridad. 




			–Iremos por el otro lado –y señaló la ladera ascendente de la montaña. 




			Comenzó a andar con decisión y al instante sintió a su lado a Blanca y a Julia, que lo seguían sin rechistar. Apenas habían caminado quinientos metros cuando escucharon a lo lejos el motor de un coche. Los tres se volvieron de inmediato y pudieron divisar un todo-terreno de la guardia civil que circulaba por la serpenteante carretera. Instintivamente se arrojaron al suelo y se ocultaron tras unos arbustos. Desde allí vieron cómo el todo-terreno pasaba sin detenerse. 




			–Ha sido una suerte que el coche no se incendiara, así tardarán más tiempo en encontrarlo. 




			Anduvieron varias horas sin descanso; primero, campo a través y, luego, por un camino que, como un tiovivo, subía y bajaba constantemente sin llegar a ningún lugar. A media tarde, con la sensación de que se habían perdido y de que estaban dando vueltas sobre un mismo punto, agotados, se refugiaron en una choza abandonada, construida con piedra y con una rudimentaria techumbre de brezo. 




			–Pasaremos aquí la noche y mañana trataremos de llegar a un lugar habitado; tenemos que encontrar una carretera que nos saque de estos montes –dijo Clemen. 




			–Hubiera preferido parar un coche… –comentó Blanca, visiblemente malhumorada. 




			–¿El de la guardia civil? 




			–¡Bah! –Blanca le dedicó un elocuente gesto despectivo. 




			Recogieron leña e hicieron una pequeña fogata junto a la puerta de la choza. Luego, se sentaron en el suelo, dispuestos a pasar una noche que a buen seguro se les haría larguísima. Julia metió la mano en su bolso y sacó un paquete empezado de galletas; se las mostró a su hermana y a Clemen y las dejó sobre una piedra. 




			–Al menos no nos moriremos de hambre –bromeó Clemen. 




			Entonces Blanca cogió la bolsa de tela en la que el cajero del banco había metido el dinero y, sonriendo con complicidad, la levantó con satisfacción, como si estuviera mostrando un trofeo. 




			–Con esto podremos ir a Río de Janeiro –le dijo a Julia–. Y allí buscaremos a Mateo. 




			–Y no has pensado alguna vez que tu hermano se largó a Brasil porque no quería saber nada de vosotras. 




			Blanca fulminó a Clemen con la mirada antes de responderle. 




			–¡Mateo se largó porque buscaba algo que aquí no podía encontrar! 




			Abrió la bolsa y miró en su interior. Al instante, el gesto de su cara cambió, adquiriendo una gravedad que no tenía. Luego metió la mano y sacó un montón de billetes. Los fue contando despacio, para asegurarse de que no se equivocaría. 




			–… doscientas tres, doscientas cuatro, doscientas cinco, doscientas seis, doscientas siete. 




			Alzó la cabeza. Su rostro estaba contraído de tal forma que parecía que iba a estallar de un momento a otro. 




			–¡Mierda, mierda, mierda! –gritó. 




			–¿No hay más dinero en la bolsa? –preguntó Clemen. 




			Presa de un ataque de nervios, Blanca se levantó de un salto y se puso a caminar de un lado para otro: daba unos pasos e inmediatamente se volvía para iniciarlos en otra dirección. Finalmente, propinó una patada a los troncos que ardían en la hoguera. Estos rodaron por el suelo hasta donde se encontraban Clemen y Julia, que tuvieron que apartarse. 




			–¡Te has vuelto loca! –gritó Clemen. 




			–¡Sí! –le respondió Blanca–. ¡Me he vuelto loca! ¿Sabes cuánto dinero hemos robado en el banco? ¡Doscientas siete mil pelas! 




			Clemen, muy confundido, se levantó despacio. 




			–¿Quieres decir que nos hemos jugado el tipo solo por doscientas siete mil pelas? 




			–¡Mierda, mierda, mierda! –Blanca movía una y otra vez la cabeza, como si no pudiera creerse lo que les había pasado. 




			Clemen se fue envalentonando y se encaró a Blanca. 




			–¡Doscientas siete mil pelas! ¡Hasta podían habernos matado! 




			Blanca descargó toda su rabia contra Clemen. Le arrojó los billetes a la cara y se abalanzó sobre él, golpeándole repetidamente el pecho. Agarrados, rodaron por un terraplén hasta que chocaron contra una roca. Blanca no dejaba de lanzar puñetazos a diestro y siniestro. 




			

	    


	 	

	      


            
Capítulo segundo 




			



			 






			EL cabo Altamirano cortó la comunicación y, visiblemente contrariado, dio un manotazo en el salpicadero del coche. Pero al instante recobró la calma y siguió conduciendo el todo-terreno por la amplia carretera. 




			–¿Qué ocurre? –preguntó el guardia Sánchez, que viajaba a su lado. 




			–Acaban de robar en el banco de Airbanas del Tera. Un hombre y una mujer armados. 




			–Ese pueblo está en fiestas. ¡Vaya fecha han elegido! 




			–Supongo que lo tenían previsto. Casi todos los pueblos de la comarca están en fiestas. Con el aluvión de gente que está llegando, será más difícil localizarlos. 




			–Esa gentuza piensa en todo. 




			–Se triplica la población, y ya sabes lo que eso significa. 




			–Lo sé muy bien –el guardia Sánchez afirmó varias veces de forma exagerada con la cabeza–. Significa que todos los años durante las fiestas surge algún inconveniente que me impide ir a pescar. 




			–Ya me extrañaba a mí que no hubieras sacado todavía el tema de la pesca. 




			–Naturalmente. Pescar es mi única afición. 




			–Hay muchos días al año… 




			–No tantos, que la temporada dura poco y, además, cada vez resulta más difícil coger las vacaciones cuando la veda está abierta. 




			–No haces más que quejarte. 




			–¡Qué remedio! Quejarme es lo único que puedo hacer. 




			–Hay cosas más importantes y divertidas que pasarse las horas muertas esperando a que una trucha muerda el anzuelo. 




			–No creas que tantas. 




			–¡Todos los pescadores sois iguales! 




			–Eso no me lo dices cuando te regalo alguna trucha, o cuando vienes a comerlas a mi casa. Entonces te chupas los dedos. 




			–Bueno, sí, lo admito; pero no empieces a darme la paliza con la pesca, que te conozco, que empiezas y no hay quien te pare. 




			El guardia Sánchez observó que Altamirano no tenía intención de meterse por el desvío que conducía de vuelta al cuartel. 




			–¡Eh, eh! ¿Adónde vas? ¡Que te pasas de largo! 




			–No me paso –dijo con seguridad el cabo Altamirano. 




			–¿Acaso nos han ordenado ir hasta Airbanas del Tera? –preguntó Sánchez con preocupación. 




			–No nos ha caído esa breva. 




			–¿Qué quieres decir? 




			–Los atracadores han huido por la carretera de Portugal. Tenemos que darnos un paseíto por allí. 




			–¿Un paseíto? 
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